
DOMINGO I I I DE ADVIENTO - B 

13 de diciembre de 2020 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

        Hoy es el domingo de la alegría, el tercer domingo de Adviento y 
escucharemos que Dios envía a su profeta para dar una buena noticia a los pobres, 

los abatidos, los oprimidos, los esclavizados, los enfermos… Todos somos pobres, 
ya que en algún momento todos necesitamos de algo o de alguien. Por eso hoy 
estamos alegres, ya que Dios se ocupa y preocupa de nuestras necesidades.  

ORACIÓN DE LOS FIELES  

(Animador): En este tiempo de espera, con confianza, presentamos nuestras 
súplicas a Dios, nuestro Padre. 

Oremos diciendo: VEN, SEÑOR JESÚS. 

❖ Por la Santa Iglesia, para que, con inmensa alegría, continúe anunciando a 
todo el mundo, la buena noticia de la venida del Señor. OREMOS 

❖ Por todas las personas que tienen responsabilidades, para que, pongan todos 
sus dones al servicio de la comunidad, buscando siempre el bien común. 
OREMOS 

❖ Por los desahuciados, inmersos en la pobreza y en la soledad, para que, 
pongan su esperanza en el Señor, encuentren en Él su alivio y, en nosotros 
el cariño y la generosidad que necesitan. OREMOS 

❖ Por todos los que no creen en la venida del Señor, para que, en este Adviento 
sientan su cercanía, aumenten su fe y su esperanza. OREMOS 

❖ Por nuestra comunidad parroquial, por todos nosotros, para que, al igual que 
Juan el Bautista, sepamos cumplir con nuestra misión y preparemos con 
alegría la venida del Señor. OREMOS 

(Animador): Escucha, Padre de bondad, las peticiones que te dirigimos. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 "ESTE NIÑO NOS DA VIDA"   

 

       

 
 

Nos entusiasma, Señor,   

la humildad de Juan Bautista.  

Ante insistentes preguntas  

dice que no es el “Mesías”. 
 

Juan se confiesa “testigo  

de la LUZ” que nos envías,  

una “VOZ” que nos invita  

a preparar su venida. 
 

Como el suelo echa sus brotes,  

como un jardín sus semillas,  

tu Hijo Jesús, en la tierra,  

hará brotar la “justicia” 
 

Ungido por Ti, Señor,  

dará la “Buena Noticia”  

 

 

a los pobres y afligidos  

que sangran por mil heridas.  
 

En su Navidad, nosotros  

esperamos su visita  

y proclamamos con gozo:  

“Este Niño nos da vida”. 
 

Ante su cuna, Señor,  

doblamos nuestra rodilla.  

Este Niño nos regala  

libertad, paz y alegría. 
 

Está en medio de nosotros,  

marcha en nuestra compañía.  

Señor, que sea Jesús  

nuestro pan de cada día. 
 

José Javier Pérez Benedí

  
 


